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Entre los factores ambientales que influyen 
en los cambios fisiológicos en los cocodrilos se 
cree que la temperatura es el más importante, 
debido a que activa o deprime funciones de 
algunos sistemas corporales que determinan 
respuestas del comportamiento individual o 
colectivo (Smith et al., 1984; Yang et al., 2008). La 
temperatura corporal en los cocodrilos está in-
fluenciada por la radiación solar y la conduc-
ción de calor a través del agua, de forma que 
pueden utilizar los gradientes de temperatura 
que se producen entre el sol y la sombra, el 
agua superficial tibia y el agua profunda fría 
para alcanzar la temperatura corporal óptima 
(Grigg et al., 2000; Huchzermeyer, 2003). Sin embargo, 
esta temperatura corporal está sometida al 
intercambio de calor entre el animal y su am-
biente (e.g., se emplea el agua como un recurso 
para el calentamiento durante los períodos de 

temperatura baja y para sumergirse cuando el 
animal está demasiado acalorado), y está forzo-
samente influenciada por la temperatura del 
aire y la conducción de calor a través del agua 
(Webb et al., 1991; Zug, 1993).

El cocodrilo de río o americano, Crocodylus 
acutus, es una especie de gran tamaño, que 
puede alcanzar tallas superiores a los 4 m. 
Se distribuye por las costas del Atlántico y el 
Pacífico de México, Centroamérica, norte de 
Sudamérica, diversas islas caribeñas y el sur de 
Florida en los Estados Unidos (Ernst et al., 1999; 
Alvarez del Toro & Sigler, 2001). El objetivo del pre-
sente trabajo es determinar la influencia de la 
temperatura del aire y del agua en la emersión 
de neonatos de C. acutus en vida silvestre.

El estudio se llevó a cabo en agosto de 
2012, en el estero de la Estación Biológica 
Nancite (EBN) de Costa Rica, ubicado entre 
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las coordenadas geográficas 10°48’15.29” N 
y 85°39’57.08” W (0 msnm). Se observó una 
camada de seis neonatos de C. acutus durante 
90 h a lo largo de 10 días, con 9 h diarias 
continuas desde las 7:00 h a las 17:00 h. Los 
cocodrilos fueron en primera estancia captu-
rados, medidos y marcados con números para 
su identificación. El tamaño corporal de los 
animales era de 27 cm (± 0, 85 EE) de longi-
tud hocico-cloaca. La temperatura se registró 
con termómetros bimetálicos de dial serie Bt 
cada vez que salía un individuo a tomar su 
baño de sol (con condiciones climáticas de 

cielo despejado y nublado) (Figura 1). Uno 
de los termómetros estaba situado dentro del 
agua, a una profundidad de 22 cm, y el otro 
estaba en el exterior, para registrar la tempe-
ratura del aire al sol una vez que emergían. 
Posteriormente se anotó el tiempo de per-
manencia (en minutos) en la superficie para 
cada individuo hasta su siguiente inmersión. El 
total de emersiones observadas fue de 68, y las 
realizaron todos los individuos de la camada 
conjuntamente. Los datos de las emersiones 
se registraron junto con los valores de tem-
peratura del aire y agua dentro del estero. De 
esta forma, las coincidencias entre los regis-
tros pueden considerarse un indicador indi-
recto de las preferencias para la emersión, y 
por tanto, de la influencia de la temperatura 
en los neonatos.

Los registros demostraron que los neona-
tos de C. acutus comenzaban a asolearse a par-
tir de las 8:00 h, y que la mayor frecuencia de 
emersiones (n=63) para la camada coincidía 
con un patrón de baja temperatura del agua 
del estero (27 °C), y del aire, entre 35 y 38 °C 
al sol teniendo lugar un total de seis emer-

Figura 1: Dos ejemplares neonatos de C. acutus el es-
tero de la Estación Biológica Nancite (Costa Rica) en 
agosto del 2012.

Foto Manuel Aranda-Coello

Figura 2: Registros de las temperaturas del aire (A) y del 
agua (B) tomadas en el estero de Nancite en agosto del 
2012 durante las emersiones consecutivas (valores 1 a 6) 
de la camada de seis neonatos de C. acutus y cuando los 
animales se mantenían dentro del agua (valor 0).

Figura 3: Valores medios y error estándar de las tem-
peraturas del agua y  el aire (tomada al sol) a las 7:00 y 
17:00 h en el estero Nancite en agosto del 2012.
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siones cada día (Figura 2). Al mismo tiempo, 
se observó que entre las 9:00 y 15:00 h los 
neonatos se sumergían después de pasar un 
promedio de 37 (± 7,41 EE) minutos apro-
ximadamente fuera del agua. Desde la ma-
ñana hasta pasado el mediodía, alternaban su 
estancia dentro y fuera del agua del estero. No 
se registraron emersiones por la tarde, cuando 
la temperatura del agua se mantenía a 30 °C 
(Figuras 2 y 3). Entre las 16:00 h y 17:00 
h, los neonatos no presentaban emersiones 
y se mantuvieron dentro del agua en espa-
cios sombreados por el mangle. Los neona-
tos pasaron las horas de mayor temperatura 
ambiental dentro del agua, cuando la tempe-
ratura del agua oscilaba entre 30 y 32 °C, y la 
del aire sobre los 35 °C (Figura 2). 

Según Álvarez del Toro & Sigler (2001) 
los cocodrilos salen del agua a partir del me-
dio día para tomar el sol en la superficie. En 
días despejados permanecen varias horas y 
durante periodos variables, ya que si reciben 
el sol directamente tardan menos tiempo en 
alcanzar su temperatura óptima corporal. El 
hecho de abrir sus hocicos para permitir que 
todo el cuerpo pueda obtener el   necesario 
es un comportamiento de termorregulación. 
También se dan ocasionalmente zambullidas 
para equilibrar la temperatura en momentos 
con mayor calor. Este comportamiento no 
fue observado en los seis neonatos de C. acutus 
estudiados, ya que no emplearon el agua 
como un recurso de enfriamiento durante 
los períodos de temperaturas altas en el es-
tero, probablemente por la poca sombra que 
proporcionaban las hojas del mangle en el 
agua cuando el sol alcanzaba el punto más 
alto en el cielo.

Los neonatos no presentaron emersiones 
por la tarde y se mantuvieron dentro del agua, 
pero en espacios sombreados por el mangle. 

Esto puede deberse a que por la tarde las con-
diciones de temperatura del agua y el ambiente se 
mantenían más contantes, ofreciéndoles un am-
biente térmicamente equilibrado (Aranda-Coello, 
datos no publicados). Este resultado sugiere 
que cuando las temperaturas del sol y aire son 
similares, los neonatos no parecen moverse en-
tre el agua y el exterior para regular su tempe-
ratura. Por ello podemos decir que permane-
cen en el agua cuando la temperatura es cálida 
durante la tarde en lugar de tomar el sol en 
tierra, cambiando el comportamiento normal 
en los adultos (Lang, 1987).

Los neonatos de C. acutus intentan alcanzar 
y mantener su temperatura dentro de un inter-
valo óptimo al usar los termogradientes que se 
producen entre el sol y la sombra, en el agua 
superficial tibia y el agua profunda fría (Grigg et 
al., 2000; Huchzermeyer, 2003), por lo que depen-
den de las condiciones ambientales externas 
para modular la temperatura corporal (Fish & 
Cosgrove, 1987; Casas-Andreu, 2003; Cupul-Magaña et 
al., 2004). La información obtenida en el me-
dio silvestre sobre las nuevas cohortes y cómo 
los cambios de temperatura en sus hábitats 
pueden afectar a su comportamiento es muy 
relevante ya que éste afecta a las condiciones 
de desarrollo del cocodrilo. Por ello sería in-
teresante conocer las temperaturas ambientales 
durante todo el año, para comprender mejor 
las condiciones del entorno hidrológico de 
C. acutus, en un lugar donde esta especie al-
canza la mayor tasa de crecimiento conocidas 
(Sigler, 1999), lo que tiene implicaciones en tér-
minos del manejo de la población de acuerdo 
con factores ambientales. 
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Stenocercus guentheri (Boulenger, 1885) 
es una lagartija diurna endémica de Ecuador 
que se distribuye por las provincias andinas 
de Imbabura y Pichincha entre los 2.139 y 
3.871 msnm ocupando varios hábitats, des-
de bosques secos interandinos hasta páramos 
(Torres-Carvajal & Mafla-Endara, 2013). El tamaño 

promedio de la longitud hocico-cloaca (LHC) 
es de 96 mm en machos y 68 mm en hem-
bras (Torres-Carvajal & Mafla-Endara, 2013). Se 
alimenta de artrópodos, especialmente hormi-
gas (Formicidae) y escarabajos (Coleoptera) y, 
aunque es muy raro, también puede alimen-
tarse de individuos de su propia especie (Carva-


